En la lucha de Malawi contra el paludismo, los mosquiteros tratados con insecticidas salvan vidas

30 de mayo de 2005 
Hace tres años, Magreta Makwemba comenzó a usar mosquiteros subvencionados por UNICEF, y desde entonces ninguno de sus cinco hijos se ha contagiado el paludismo. Pero su hermana y un hijo de ésta murieron de esa enfermedad. En su aldea son frecuentes las muertes por paludismo.

Magreta Makwemba:

“Cuando no teníamos mosquiteros, mi familia tenía graves problemas con el paludismo. Pero desde que recibimos las redes estamos muy bien y nadie se ha contagiado”.

Magreta subsiste con un dólar diario, que gana trabajando a destajo como jardinera o limpiadora. La dura verdad es que si no fuera por la ayuda que recibe de UNICEF y sus aliados, sus hijos no tendrían mosquiteros.

UNICEF se propone que por lo menos un 60% de las personas con paludismo reciban tratamiento en las 24 horas posteriores a los primeros síntomas... y que por lo menos un 60% de los que corren riesgo de contagio, especialmente las embarazadas y los niños menores de cinco años, reciban la mejor combinación de medidas de protección personal y comunitaria, como los mosquiteros tratados con insecticidas.

Kitema  Bozuneh, Oficial de proyectos de lucha contra el paludismo:

"El paludismo es un problema grave en África, especialmente en Malawi. Entre un 40 y un 60% de las visitas a los establecimientos de salud se deben al paludismo. Esa enfermedad también es causa de hasta el 44% de las muertes de menores de cinco años en los hospitales”.

El precio de mercado de los mosquiteros es de unos cinco dólares. Sin embargo, la ayuda de UNICEF y sus aliados donantes hace posible que a las madres de Malawi sólo les cuesten 50 centavos. 

Mediante la promoción del empleo generalizado de los mosquiteros económicos, UNICEF ayuda a proteger a millones de niños de una de las mayores amenazas de África.

